
DOS MUJERES

el p rogreso  es algo n a tu ra l en la evolución  del 
hom bre  p e ro , vam os, echo  de m enos aquella  
fo rm a de vida.

M i v e rd ad e ra  vocación e ra  la M edicina, 
p e ro  mi p a d re , con sus cosas de señ o r an tig u o , 
m e indujo  a eleg ir la p ro fesión  de m aestra  y 
te rm inó  convenciéndom e po rq u e  los niños 
m e gustan con locura. A l m ism o tiem po  que 
M agisterio , hice C om ercio . E n  fin, he sido 
una empollona, siem pre  m e ha encan tado  
estud iar.

E jerció  com o m aestra  en F uencalien te ,- 
C inco C asas y E l T o rn o , de jando  un especial 
recuerdo  de su estancia  p o r aquellos lugares,

— ¡Ya lo creo! C u ando  estuve en F u en ca­
lien te  eso  de los au tobuses con línea  d irec ta , 
ni soñarlo . T en ía  que  ir hasta  P u erto llan o  
p a ra  coger luego un trenec illo  de  vía estrecha 
que m e d e jaba  a 22 k ilóm etro s del pueb lo . A  
p a rtir  de ah í le to cab a  el tu rn o  a la b u rra , a las 
p ie rnas, al carrillo  o a lo que  fuese. U n a  ta rd e , 
sub idas en un coche de la G u ard ia  C ivil, mi 
com p añ era  y y o , em pezó  a nev ar con tan  m ala 
su erte  q u e  el veh ícu lo  se p a ró  en m itad  del 
cam ino  y lo único que  pud im os hace r fue 
ech a r el cap o te  de  los guard ias sob re  una 
encina  y a cu rru cam o s hasta  qu e , ya m uy 
en tra d a  la noche , pasó  un cam ión que nos

un pelo  b rillan te  y cu idado  que  pone  en m an i­
fiesto  los m im os rec ib idos p o r  su d ueña .

— E s una  p e rra  m uy b u en a  y la gen te  m e 
dice cuando  la ve: “ M ira , M aru ja , tu  h ija” , 
p o rq u e  p iensan  que la tra to  con dem asiado  
esm ero . V olv iendo  a lo que  te  c o n tab a , en 
F uen ca lien te  lo pasé m uy b ien  p o rq u e , au n ­
que  no hab ía  luz, nos ju n táb am o s en el co m e­
d o r  la hija de la p a tro n a , su novio , mi co m p a­
ñe ra  y yo , y ju gábam os a las cartas . Las p re n ­
das e ran  b e llo ta s , castañas, n u e c e s ..., nunca 
apo stáb am o s d inero . T am poco  es que  se 
pu d ie ra  gastar m ucho , p o rq u e  mi sueldo  no 
subía de las 300 p ese tas , y encim a m e conside-

“Mi verdadera 
vocación era 
la Medicina, 

pero mi padre, 
con sus cosas de señor 

antiguo, me indujo 
a elegir la profesión 

de maestra”

“fíja te , después de casi cua ren ta  años, la gente 
que conocí en tonces m e sigue escrib iendo” . 
La du ra  postguerra  españo la  no le perm itió  el 
lujo de los recreos, cuando  M aruja apareció  
por allí los niños llevaban cinco años sin pisar 
una escuela, “hasta  los dom ingos ten íam os 
clase y la a lternábam os con las E ucaristías que 
ce leb raban  los franciscanos de  A lcáza r” . Y  es 
que ellos se acercaban  cuando p o d ían , n o r­
m alm en te  cada dos dom ingos. E n  la víspera 
de la ce lebración , a M aruja le tocaba acond i­
c ionar la sala de una bodega que servía, al 
m ism o tiem po , com o aula y capilla.

D esde en tonces ha llovido.

llevó a la estac ión . Pero  el tren  hab ía  d escarri­
lado  en C onqu ista  y tuv im os que  q u ed arn o s  
en la sala de  e sp e ra  to d a  la n o ch e , los gu a r­
dias, n o so tras , el pe rso n a l de la estac ió n ... 
E ra  pasa r p en a lid ad es , p e ro  m e gustaban  
tan to  los crios, que las o lv idaba en cu an to  nos 
reun íam os en la. escuela . S en tía  pred ilección  
po r los párvu lo s, y en m ayo los llevaba a la 
iglesia todas las tardes.

E stáb am o s sen tad as en  una  hab itac ión  
in undada  de luz en tre  a p a ra to s , peces y m ace­
tas - la  sala principal del o b se rv a to r io -  cuando  
apareció  una  p e rra . R eb eca , que  así se llam a, 
com pensa con creces su fa lta  de  pedigree con

rab a  a fo rtu n ad a . E l ú ltim o pu eb lo  d o nde  
estuve se llam aba  E l T o rn o , un  anexo  d e  Por- 
zuna.

—Tu trabajo como maestra sólo duró seis 
años, ¿por qué lo abandonaste si tanto te gus­
taba?

— M is p ad res  ya e ra n  m uy ancianos, mis 
herm an o s no vivían en  C iudad  R ea l y yo, 
m ien tras  estuve p o r los pu eb lo s, m e hab ía  
p re p a ra d o  a fondo  la m e teo ro lo g ía , que  e ra  lo 
que  m ás m e g u staba  después de la m edicina. 
A m plié  mis conocim ien tos de  física, m a tem á ­
ticas, geografía  e h is to ria  n a tu ra l, incluso, 
po rq u e  las observac iones con los an im ales y

32  -  Despertar

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Despertar. N.º 38-39, 6/4/1987.


